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DónJonde acabará la guerra de
España?

d

A aquéllos que, ante las dificultades de la si* 
lución actual, sientan laxitud, desánimo, pesimis- 
Bo yo les aconsejo un viaje a España.

Si no adquieren una energía nueva con el espec- 
ttcuJo de un pueblo que se atreve, en las circuns- 
ancias más difíciles, a combatir por su libertad; 
d 00 recuperan valor y  esperanza, es que su caso 
B desesperado y  que no son ya sensibles a lo que 
enstltuya en suma, el valor y  la alegría de la 
'Vía: la lucha ardiente, generosa y heroica por 
lor una causa, por un ideal, por una realiza- 
QÓC.

itace allí una nación en el más terrible dolor, 
sangre y, a vece®, entre inmundicias. Es- 

tiene ciertamente una larga y gloriosa his- 
to , ia menudo dolorosa, pero siempre apasicn- 

y brillante. Mas no ha acabado todavía de 
como nación, como no lo había hecho tam- 

Sío Francia antes de 1789, ni Inglaterra con an- 
•wíorldad a 1648. Hoy, como entonces, asistimos

un gran alumbramiento. ¡Es atroz y magnífi- 
0' La alegría estalla, en medio de los gritos de 
Üor, al pensar en esa vida nueva que va a lo- 
tiree,

*  »  «
iPorque se logrará! Franco y sus cómplices no 

*^*88180 a la joven República.
&paña quiere vivir libre. Y esta voluntad so- 

^^na, que no retrocede ante ningún sacrificio, 
* hecho ya realizar milagros. Ha sabido im-
- 'Uar en doce meses, en medio de dificultades 

•ütas. un ejército sólido, disciplinado, encua-
.que demostrado su valor en múlti-

••es operaciones. Ha sabido resistir todos los ata- 
del enemigo en el teatro principal de la gue-

-  * pesar de la inferioridad evidente del mate- 
y  de que disponía; pero la calidad de éste me-

de día en día, y, según la opinión general,
' Pronto tendrá el valor ofensivo que le ha de 

[‘̂ t i r  emprender operaciones decisivas, y liber- 
territorio nacional. España fué sorprendida 

^ ^  Agresión franquista como los aliados lo fue- 
1914 por la agresión alemana. Como a los 

•~»dos entonces, la falta de preparación la obli- 
■u Un principio a retroceder; pero, como ellos, 

jl* fssistido con la milagrosa tenacidad de los que 
,. *®Ptan la servidumbre. Como ellos, por último, 
r  al final por la superioridad del valor y de 
 ̂ -onstancia y por la voluntad de gozar de xma 

^  nacional libre, que es sin duda, en los tiem- 
Píesentcs, la mayor fuerza colectiva que existe.

* * *
Ty

í _ tenido siempre una confianza ciega en la 
final de la República española; pero sé 

^  Puede hacerse esperar y  hasta no realizarse 
4(^'^^PUés de rudas pruebas y tal vez tras de 
^̂ •■eciiiiieQtos de un alcance mundial que nos 

del mismo modo que a España misma.
V. . ^  nación española y los generales rebeldes 

nbiesen hallado frente a frente, la victoria 
hubiese sido completa y rápida. Pero es 

■«(% ° óye, desde los primeros días, los insurrec- 
tUjjV''i®ron la ayuda italiana, que les permitió 

a Europa grandes contingentes de moros, 
la participación alemana e italiana en el 

í. se ha hecho cada vez más considerable, 
áej^^luego, cada vez más abierta. Las fuerzas 
■'•“roq ^hlica, apresuradamente organizadas, tu- 
ú*!j| hacer pronto frente a la alianza fas*

tnnto que el resto del mundo —el
Jrt ,4 A J  J  (■« ^.To r»» rí ►Vi*

actitud de no-intervención desconcertante y contra, 
dictoria. Es cierto que declaraba muy alto no re­
conocer otro Gobierno español que el que la na­
ción se había dado libremente. Negaba a Franco 
la existencia jurídica y los derechos de beligeran­
cia; pero con un ilogismo desconcertante, preten­
día aplicar al Gobierno legitimo y  a los insurrec­
tos, carentes de estatuto, una paridad aparente de 
trato, creando cada vez una inferioridad de he­
cho en detrimento de la República.

No voy a repetir aquí la demostración hecha 
veinte veces. Pudo creerse, el otro día, que las co­
sas iban, por fin, a cambiar, después del acuerdo 
de Nyon y del sobresalto de energía que tuvieron 
las potencias occidentales. Pero parece que éstas 
han agotado ya su valor. Ya no se habla de la re­
tirada de las tropas italianas y  alemanas, alrede­
dor de la cual se produjo tanto alboroto hace unos 
días. Ni siquiera se ha tomado ninguna medida 1 
para impedir qus estas tropas sean considerable­
mente reforzadas, según el plan que está en vías 
de ejecución. Por el contrario, se ha suspendido 
el control a lo largo de las costas, en las cuales 
desembarcan los italianos .¡Y loo mismos italianos, 
de quienes se sospecha con vehemencia que hayan 
sido los piratas, están encargados de vigüarlas!

Es evidente que los españoles no pueden re­
sistir de una manera indefinida a las fuerzas com­
binadas de Italia y  de Alemania si. lejos de apor­
tarles la ayuda tan solemnemente prometida, las 
naciones occidentales les entorpecen aún su de­
fensa con medidas equivocas.

Es, pues, posible que la pusilanimidad de los 
estados democráticos y sijs faltas continuadas a los 
compromisos adquiridos permitan en fin de cuen­
tas a los agresores conseguir grandes ventajas.

Pero, aun en ese caso, no creo en la derrota fi­
nal de la Repiública.

Los llamados ejércitos de Franco son de he­
cho ejércitos alemanes e italianos. Y no es sólo el 
fascismo, sino dos grandes potencias Ia.s que se 
instalarían con sus tropas en los Pirineos y en las 
grandes vías marítimas. Francia ha declarado ya, 
de una manera precisa, que no lo permitiría, y 
sus intereses vitales la impiden naturalmente to­
lerarlo. Inglaterra está tambi^ decidida a no de­
jar que se ponga en peligro a sus comunicaciones 
imperiales.

¿Entonces? La victoria de Franco haría inevi­
table la guerra general. Y esta guerra se decidiría 
en nuestro territorio. Ya pueden esforzarse por 
dirigir las fuerzas francesas hacia los Pirineos, 
pero la suerte ha de decidirse en los Países Bajos. 
Siglos de historia lo demuestran. Y la historia se 
repite.

Si Europa cumple con su deber, la guerra de 
España puede terminarse muy pronto. El orden 
democrático y la _paz pueden restablecerse en el 
mundo. Basta para ello con que las grandes y  las 
pequeñas potencias tengan el valor y  la previsión 
de aplicar el pacto lo mismo que aceptaron solem­
nemente los compromisos que de él dimanan.

Si no, la guerra durará y  se extenderá. Y sere­
mos nosotros quienes espiaremos las faltas de las 
grandes potencias... y las nuestras.

No dudo de que, en este caso, obtendríamos en 
último término, la victoria; pero habríamos per­
dido la paz, que es la única que puede salvar 
todo lo que hace la vida preciosa...

LOUlS DE BROUCKERE

Los círcu­
los eclesiásli-
cos ^inebrinos

%

protestan contra una 
fiesta que h a b í a  de 
celebrarse en el nue­
vo salón de la Socie­

dad de Naciones
GINEBRA, viernes. — Los círculos ecle­

siásticos protestaron anoche contra la recep­
ción que había de efectuarse mañana en el 
nuevo salón del Palacio de la S. de N., que 
ha costado L. 250.000, y  a lo cuol el príncipe 

Aga Khan, como Presidente de la Asamblea, había inintado a 
dos mil personas.

Censuran el que precisamente la Sociedad de Naciones dé 
fiestas en las cuales se baile y se beba "champagne", mientras 
que mujeres y  niños son bombariieado» en España y  en China. 
El coste de esta fiesta, que se calcula en cinco mil libras ester­
linas, lo popa, sin embargo, él príncipe Aga Khan.

(«Daily Express», 25-IX-937.)

Diálogo de los dos charlafanes
Los dos charlatanes y  basta: Hitler y  Mussolini. Los dos 

dictadores y  sobra; sobran los dos, el fuhrej; y  el duce, reunidos 
ahora con ocasión de un festival a la moda germana. ¿Cuál ^  
la novedad que han aportado al mundo estos dos habladores? Si 
el fascismo pretende acabar con los viejos métodos, es evidente 
que no lo ha conseguido aún. El viaje de Mussolini a Alemania 
está rodeado del mismo aparato artificial de siempre y de las 
mismas frases artificiosas que son tradicionales en esta clase de 
jiras políticas.

«Mussolini —ha dicho Goebbeis— estará rodeado de una ola 
de alegría, de entusiasmo y  de amor.»

Al mismo tiempo que las adulaciones ministeriales, las pre­
cauciones policíacas. Mussolini, alegre, entusiasmado y amoroso 
—seductor o  seducido, eso ya se verá-luego— recorre su camino 
entre bayonetas vigilantes de la Reichwer. Bayonetas de doble 
filo, vigilantes en un doble sentido. Mussolini ha llegado a Berlí* 
en calidad de estadista mediterráneo y de maleante político. Va 
a pedir y  a prometer, a comprometer y  a comprometerse. El 
asunto de la influencia en Austria es lo que da a la figura del 
duce esta doble condición. Sus piraterías y  su descarada inter­
vención en la guerra de España, lo que se confirma. Cabe, por 
tanto, preguntar si las precauciones desplegadas durante su 
tancia en Alemania trataban de impedir un atentado o una esca­
patoria.

Por lo demás, nada es nuevo en el programa del viajero. Ni 
su visita a la fábrica de cañones Kru^p, ni los desfiles marciales, 
ni sus palabras. Como en el entremes cervantino, los dos habla­
dores han llegado a encontrarse cara a cara, uno contra otro, en 
trance de curación o de ruptura definitiva. Y'a están ahí, sobre 
la mesa de la política europea, aislados y  ahitos al final de un 
banquete. Los dos piratas se hablan d e^ e  la borda de sus na­
vios. Pero pronto se advierte que ni el uno ni el otro hablan 
para el interlocutor que está enfrente, sino para los demás, para 
un no se sabe quién —tercero en discordia o en concordia—  que 
pueda escucharlos a un lado, fin ien do , incluso, que no los es­
cucha. Ese ño se sabe quién, es el resto de Europa, la Sociedad 
de Naciones, el parlamentarismo, la democracia, la Santa Sede 
del catolicismo y  la Santa Sede del protestantismo; Inglaterra. 
Es, en fin, todo lo que desprecia el fascismo por principio y  lo 
que en este momento trata de conquistar.

Las palabras de Hitler son éstas: «Saludamos en esta hora
histórica al dtice Mussolini como el creador del nuevo Imperio 
romano. La visita de Mussolini es, para nosotros, mucho más que 
cualquier entrevista diplomática. En la base de una sincera amistad 
se realiza la colaboración de Italia y  Alemania. El mundo está 
lleno de elementos peligrosos que quieren destruir la cultura eu­
ropea. La amistad entre nosotros tiene su base en la concepción 
principal de la política. En nuestros intereses no hay nada que 
nos separe, sino, ai contrario, el elementos que nos unen. Nues­
tra defensa de la cultura europea y  de la paz no se puede com- 
jrender como una amenaza contra otros Estados. Nuestro anhe- 
0  más fuerte es un acuerdo internacional de Europa.»

Las de Mussolini, estas otras que parecen las mismas: «Salu­
damos a Adolfo Hirler como el Grande führer que ha sabido de­
volver al pueblo alemán el sentido de su_ digmdad y  grandep. 
Las revoluciones fascistas y  nacionalsocialista son las revolucio­
nes creadoras. Nuestra amistad se basa en una solidaridad activa
Í' no en relaciones puramente diplomáticas. Nuestra amistad es 
a expresión de nuestros intereses comunes. Pero no estamos 

creando un bloque contra el otro mundo, sino que, por el con­
trario, queremos colaborar con todos aquellos países de buena 
voluntad. Ahora bien: lo que rogamos a todos es el reconoci­
miento y  el respeto de nuestros derechos que son la base de la 
cultura europea.»

El führer y  el duce hablan con iguales palabras y  con idén­
ticas intenciones. Disimulan el mismo miedo y  aparentan seme­
jante audacia. Ellos dos —a solas y  a flote sobre las olas del 
amor— propugnan la paz de los pueblos.

E

la Sociedad de Naciones— adoptaba una (- («Le Soir».-Bruselas, — 25-IX-37)

No quieren que haya ^ erra . Una guerra destruiría sus me­
jores esperanzas. Lo que ellos quieren es evitar la guerra y  con 
ella la derrota. Quieren saltarse el albur de la bélica contienda y  
obtener, de un salto y  sin lucha, la victoria.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  G U E R R A  E I V  E S P A Ñ A
D el le lle fe  de Leuis Fiscber, 
■ W ar in Spain"

I I I
Actualinente, la España leal es 

una deino»acia . El 15 de abrii ca* 
si en la  misma semana en que Fran­
co abolía todos los partidos, excep­
to palUdo íáacista, ^  Presidente 
del Consejo, señor Largo Caballe­
ro, interrogado jwr una delegación 
de mujeres británicas, miembros de 
la Cámara de los Comunes, entre 
las que se encentraban la duquesa 
de AthoU, Ellen Wilkinsoñ, DaAe 
Rachel, Crowdy y  Eleano'r Rathbo- 
ne, que le preguntaron si España se 
convertiría en un Estado soviético, 
di6 a esta delegación la «seguridad 
de que España será una democra­
cia parlamentarla que sabrá servir­
se de la experiencia de la guerra 
civil». Insistió en que su opinión se 
fundaba tanto ,en consideracionee 
políticas com o en consideraciones 
morales. Entre lo* diversos parti­
dos políticos que mantienen el Go­
bierno legitimo, se ha despertado 
un sentimiento de unión y  de soli­
daridad que sobrevivirá a la gue­
rra, sin que ninguno de elIoS in­
tente imponer a los demás su 
propio programa.» La duquesa d« 
Atboll, después de. la antrevis^ con 
CSabkllero, se hizo esta feflexíñh: 
«La guerra de España es una gue­
rra por la libertad. Las tropas de! 
Gobierno luchan tanto por la inde­
pendencia de España como por la 
seguridad de Inglaterra y  de Fran­
cia.»

Las exigencias de la guerra li­
mitan la libertad de los individuos, 
pero el Frente Popular es, en su 
esencia, democrático, porque Mtá 
formado por partidos de idearios di­
versos: lo que el Gobierno legal 
significa es el resultado de conce­
siones entre los diferentes grupos. 
El- lema democrático, adoptado’ en 
España por los comunistas, demues­
tra que éstos no tienen intención 
de establecer en dicho país una dic­
tadura dirigida por un solo parti­
do, como en Rusia. En España, las 
condiciones son diferentes; los co­
munistas no quieren suprimir a los 
anarquistas, ni a los socialistas, ni 
a los republicanos de izquierda, ti; 
a cualquiera otro grupo antifascis­
ta, Todos estos partidos están un'- 
dos para combatir a Franco. El 
Frente Popular reúne a los elemen­
tos más d iv K ^ s , y  no sin razón, 
el 8 de febrero, Lord Cambronne, 
subsecretario de Negocios Extran­
jeros de la Gran Bretaña, contes­
tando a una pregunta que se for­
muló en la Cámara de los Comu­
nes, declaró que «el Gobierno bri­
tánico sabía que el de Valencia 
había sido legalmente constituido y 
representaba a todos los partidos 
españoles, excepto a uzm o dos gru­
pos».

El Frente Popular comprende 
desde la extrema derecha a la ex­
trema izquierda. Va, por el lado 
conservador, hasta los católicos vas­
cos, que, separados geográficamente 
del resto de la España leal, defien­
den, no menos enérgicamente, su 
país y  la autonomía que les fué 
otorgada por las Cortes él primero 
de octubre de 1936, contra el asal­
to de los moros, italianos y  alema­
nes anticatólicos, que cometieron 
el salvaje crimen de Guernica. Yen­
do de derecha a izquierda, nos en­
contramos con los republicanos bur­
gueses de derecha — comprendiendo 
el partido de Izquierda Republica­
na, el de Unión Republicana y  la 
Izquierda Catalana—  que represen­
tan la opinión de los intelectuales 
y de la clase media, de los peque­
ños comerciantes y  de los peque­
ños terratenientes. Luego, vienen 
los socialistas moderados, los socia­
listas de izquierda, los comunistas 
y  los anarquistas. El Frente Popu­
lar es, pues, una coalición de par­
tido* capitalistas y  anticapitalistas, 
que muestra con notable claridad ca 
esencia de la lucha española. Los

católicos vascos, combaten a Fran« 
" ^ 'p o r q u e  ha declarado sus inten­

ciones fuertemente centralistas. En 
una entrevista concedida a Roy Ho- 
"«•ard, del conaorcio de periódicos 
«Howard-Scripps», el cabecilla re- 
b^de ha dicho que no toleraría la 
áutonomia catalana. Los vascos es- 

seguros úe que anularía su Es- 
■ tatuto de libertad y, aunque el par­
tido Nacionalista vasco es esencial­
mente burgués, se ha aliado, asi 
como los republicanos de izquierda, 

í a los proletarios y  a los campes;- 
.nos, porque se da cuenta de que 
los antiguos dirigentes de España, 
faltos de inteligencia, han llevado a 
la nación al borde del fracaso écd- 
oóm ico y  político.

Desde el punto de vista tñlernó, 
la guerra de España es una lucha 
entre las fuerzas tenebrosas que - 
están dispuestas a sacrificar al país 
para salvar su sistema feudal, y  to­
dos aquellos que piensan que el úni­
co medio de hacer una España 
próspwa y  feliz es reconstruirla so­
bre una nueva base. Teniendo que 
escoger entre una estructura social 
podrida, basada en un sistema de 
grandes latifundios, cuyos propieta- • 
ríos no viven siquiera en sus tie- | 
rras, y  una nueva economía, los ' 
capitalistas, que saben mirar. 3il 
POrveair, destrozados por e»ta 
ternátíva, han escogido la segunda ) 
solución, después de que la mala 
%’oluntad de los reaccionarlos, du­
rante los primeros cinco años de 
la República, hizo imjwsible una 
solución intermedia. Los mejores 
espíritus burgueses dé España son 
partidarios del Gobierno, porque 
quieren a su patria y desean su 
libertad. Franco y el fascismo des­
truirán una y  otra.

Bajo los dos Gobiernos Azaña, la 
burguesía liberal española ‘ se es­
forzó en hacer algunos cambios que 
habrían permitido mejorar las con­
diciones materiales en el interior y 
colocar a España en 'e l camino del 
progreso. Pero fueron detenidos a 
cada paso por los partidarios de 
Franco. Y, precisamente, en medio 
de qno de estos periodos de come­
didas reformas burguesas, íué cuan­
do Franco se rebeló para aplastar 
a lá  República.

Azaña, Martínez Barrio, los ca­
tólicos vascos y  los grupos burgue­
ses que poseían algo, están hoy se­
guros de que ima victoria fascista 
hundiría a España en la miseria, 
mientras que el triunfo de los lea­
les, le seria provechoso, Para que 
España pueda ser feliz, parte de la 
burguesía ha aceptado de buena 
gana una alianza con el proletaria­
do. Desde este punto de vista, ¡a ; 
guerra civil española se diferencia 
considerablemente de la guerra ci­
vil rusa.

El socialismo ha progresado mu­
cho en la España leal. Sin embar­
go, el capitalismo existe siempre y 
el Gobierno no tiene la  intención 
de aplastarlo. El Partido Comunis­
ta ha proclamado, por medio de 
carteles, la necesidad de proteger a 
los pequeños propietarios de las ciu­
dades y  del campo, y  los restantes 
partidos de izquierda han realiza­
do propaganda en igual sentido. La 
participación de los partidos bur­
gueses en el Gobierno es también 
un símbolo: se trata de demostrar 
a los capitalistas de la España fas­
cista y  al mundo exterior que el 
Gobierno no pretende establecer un 
Estado soviético o un régimen co­
munista después de su victoria.

Lo que ocurra en España, cuando 
cesen las hostilidades, dependerá de 
las circunstancias.

No serán muy lavoraWes para la 
reconstrucción, experiencias q u e  
recrudezcan las hostilidades de al­
gunas clases. La duración de la 
guerra civil determinará, cuando 
ésta haya concluido, muchos aspec­
tos de la política social.

En mayo de 1937, el Gabinete de 
don Juan Negrín sucedió al del se­
ñor Largo Caballero. Nacido en las 
islas Canarias, antiguo profesor de

la Facultad de Medicina, el doctor i 
Negrfh posee vasta cultura, decisión 
y rara habilidad para actuar y  or­
ganizar. No deja ocasión de libre j 
respiro a lo* enemigos del régimen 
que han permanecido al servicio 
de la República o  a aquelles gru­
pos que. Con actos de indisciplina, 
pudieran comprometer la cohesión 
del Frente F o p u ^ . .

La guerra civil es punto cul- 
mlna»te de los . odips partidistas; 
exacdrba estos edios. Las disensio­
nes se afirman más agudamente que 
nunca entre los dos partidos adver­
sos y  ambos confiesan su intención 

■de aniquilarse mutuamente.
Cuándo la* pasiones están ?si 

desatadas, la  m ediados extranjera 
y  la preparación de un armisticio, 
consiguientemente. Son empresa di­
fícil.

La guerra civil española no ha sido 
una’ fiesta campestre. Multitud de 
leales destacados vivían en el te- T 
rritorio de Franco, e innumerables 
partidarios de la sedición estaban 
en poder de los leales. Podían apa­
lear a sus enemigos respectivos; ea 
los dos lados se intentó hacerlos 
inofensivos. Cuando el Ejército re­
belde asedió Madrid, el general 
Mola, encargado a la sazón de las 
operaciones, anunció -imprudente­
mente que «cuatro columnas avan­
zaban por diferentes sitios, y  una 
«quinta columna», compuesta de 
simpatizantes activos, les esperaba 
en el interior de la capital para 
recibirlos y  reforzarlos».

¿Qué más natural para el Go­
bierno que buscar a aquellos de 
quienes se sospechaba como perte­
necientes a esta «quinta columna»? 
Franco no actuó de otra form a; 
cuando tomaba algún pueblo o ciu­
dad, su policía especial se apresu­
raba a detener a los hombres y  mu­
jeres que, según informes, habían 
intervenido en la lucha republicana.

Hay notables diferencias entre 
las que pudiéramos llamar «atro­
cidades» de los leales y las de los 
rebeldes. La* atrocidades en las zo­
nas rebeldes han sido mucho ma­
yores, por una razón bien sencilla: 
Había más simpatizantes leales, 
que rebeldes en territorio leal. Hay 
que tener en cuenta que muchos 
reaccionarios, grandes propietarios, 
industriales y  fascistas, fueron pre­
venidos oportunamente y  huyeron 
antes del comienzo de la  insurrec­
ción. Los millones de hombres del 
pueblo que quedaron expuestos a 
la venganza de Franco, sobrepasa 
en mucho al número de partidarios 
de los rebeldes que cayeron en ma­
nos de los leales. Las atrocidades 
en el territorio leal han sido come­
tidas por individuos o grupos que 
actuaban por propia iniciativa, al 
margen de la autoridad del Gobier­
no y  de los Tribunales. Pero la 
autoridad del Gobierno se impuso; 
prohibió los actos de terrorismo y 
se castigó a quienes no obedecie­
ron. Los rebeldes, espías o  no, con­
tinuaron, naturalmente, cayendo en 
poder de la policía; se les Sometía 
y  se les somete, a los Tribunales 
de justicia, que los juzgan pública­
mente y  les es dado apelar contra 
la sentencia.

Esas «atrocidades» cometidas en 
la zona leal, son un efecto del desor­
den producido cuando una pequeña, 
aunque poderosa minoría, intentó 
derrumbar un Gobierno muy popu­
lar. Pero el número de excesos de­
creció regularmente, y  al cabo de 
seis meses de guerra civil no se oyó 
hablar más de ellos en la España 
republicana.

En el territorio de Franco, las 
atrocidades han sido continuas. No 
son un accidente, sino la consecuen­
cia de una política permanente, 
un arma contra la oposición. Sin 
embargo, la oposición se manifies­
ta ea el mismo sitio del cual se 
intentó extirpar. Franco ha previsto 
estas posibilidades del Gobierno. En 
Tánger, el 29 de julio de 1936, de­
claraba a un corresponsal del 
«News Chronicle», de Londres, que

«salvaría a isspaña del marxismo a 
cualquier precio*. «¿Esto quiere de­
cir que tendrá usted que fusilar a 
medía España?», preguntó t í corres­
ponsal. Franco contestó: «SE LO 
VUELVO A  REPETIR: A  CUAL­
QUIER PRECIO.»

El terror rebelde tomó la forma 
de ejecuciones individuales, de eje­
cuciones en grupo y  de ejecuciones 
en masa. Lo* ejemplos forman le­
gión, En el «Evening Jqurnal», pe­
riódico franquista de  Nueva York, 
de 5 de mayo de 1937, H. R. Nie- 
ckerboecker, relataba; «Yendo un 
día hacia el frente, cerca de Santa 

: ’ 0 1alla, pasamos ante cinco viejas, 
‘ que acababan de ser fusiladas por 
un pelotón de ejecución y  cuyos 
cuerpos yacían en una fosa. Eran 
campesinas acomodadas, bien vesti­
das y  como de unos sesenta años...

_ Algo más lejos,, en el pueblo de  AI- 
corcón, encontramos los cuerpos de 
dos miHcianos rojos muy jóvenes, 
atados espalda contra espalda, con 
un alambre, que habían sido que­
mados vivos.» Pero, e<»io Franco 
dirigía una rebelión de minoría con­
tra un pueblo, se ha visto obli­
gado a introducir un sistema es­
pecial de terrorismo: las atrocida­
des al por mayor.

El asesinato con ametralladora de 
unos dos mil leales en la  plaza de 
Toros de Badajez, se h a  reconocido 
como hecho histórico. Cuando ¡os 
lebeldes se apoderaron de Toledo, 
el Gobierno había logrado evacuar 
dos hospitales, pero no tuvo tiempo 
de vaciar el tercero. Los moros, 
mandados por españoles, se acerca­
ron al hospital. El médico director 
Ies salió al paso. Inmediatamente, 
íué derribado de un tiro. Luego, 
los soldados rebeldes fueron de sala 
en sala lanzando granadas contra 
los heridos acostados. Más tarde, 
mataron igualmente a todos los mé­
dicos y  enfermeras. Este hecho au­
téntico ha sido contado con todo 
detalle en la Camara de los Comu­
nes por miembros del Parlamento 
británico que hicieron investigacio­
nes en este sentido.

Estes matanza* no son raras. Des­
de hace varios meses son bombar­
deados barrios puramente civiles 
de Madrid, por la artillería y  por 
la aviación, sin que Franco persi­
ga con esto ningún objetivo mili­
tar. Es la mayor atrocidad, no so­
lamente de la guerra civil española, 
sino de loS tiempos modernos.

Un exterminio en tan gran esca­
la, refléja muy bien la fisonomía 
de Franco y  sus proyectos futuros. 
Los leales también habrían podido 
bombardear poblaciones civiles. Se 
ha hecho presión a menudo sobre 
t í Gobierno para llevarle a la ven­
ganza, por ejemplo, del continuo 
bombardeo de Madrid, haciendo Jo 
mismo que los rebeldes. Pero el Go­
bierno se ha negado a acceder a 
esta presión,

Los pilotos leales no han escogi­
do ni una sola v̂ ez como blanco a 
la población no combatiente, mien­
tras que los aviadores y  los arti­
lleros de Franco lo realizan por sis­
tema. Tiene que haber una razón 
que explique estas actitudes dife­
rentes. El Gobierno legítimo espe­
ra, con confianza, el momento en 
que, terminada la guerra, haya de 
gobernar a toda España con el con­
sentimiento de sus súbditos, y  no 
quiere en absoluto destrozar inútil­
mente a una parte de la población. 
Franco sabe que si gana no podrá 
gobernar, sino con bota de hierro 
y  con el apoyo de las bayonetas 
extranjeras. En tales condiciones, 
la opinión de las masas no cuenta 
para nada. No puede obtener su 
favor en ninguno de los casos. El 
terror, provocado por las ejecucio­
nes constantes explica ese orden 
y esa paz que algunos observadores 
han visto que reina en el territo­
rio de Franco; el terror facilita su 
sustentación.

El problema para Franco consis­
te en encontrar un número suficien­
te de españoles que luchen por

su causa; este problema
siendo insoluble. Sm H¡ÍIer j  
solini, Franco hubiera dejado A 
existir. Cuando se trató 'la cuestífc 
de la retirada de España de 
tropas extranjera^ John T. Whu* 
ker, experimentado corresponsal dri 
«New Herald Trlbune», telegna 
desde Roma (23 de mayo 1937)- 
■Por aquí se cree que aúa no ti 

pegado el r r iom ^ o  de la retiradj 
de los voluntarios, pues, 'ein la 
da extranjera, las fuerzas de Fra*. 
co sucumbirían ante e l empuje 4  
los leales españoles.» Sin embarit 
Franco ha recibido material y «  
gozado del apoyo de uius 96J(| 
soldados, bien entrenados, italiaói 
y  alemanes.

A  pesar de que las potencia* f». 
cistas han expedido a Francj «jéo 
citos enteros,: su presencia no)lg 
ha permitido sacac provechq 
saclonales. En los primerbs d

P

febrero de 1937, los rebeldes tom¿ 
ron Málaga, e Italia se atritnjt 
esta victoria. Según las declarsÁ 
nes de la Prensa transmitida* a 
«New York Times» e l 10 de fe l»  
ro de 1937 por su correspons^«  
Roma: «El núcleo de resistenclí'K 
general Queipo de lla n o  está co» 
tituído por los 16.000 italianos d» 
embarcados en Cádiz a principa 
de año. En las operaciones baa pt> 
tidpado 60 aviones alemanes *  
bombardeo.» Estos informes pro» 
den de la agencia oficial italim 
«Stefani».

Sin embargo, en marzo, cuas* 
se encontraban agrupadas es ¿ 
frente de Guadalajara varias dimi­
siones italianas que intentaban ta­
car Madrid, fueron derrotado* jo 
los leales en la  famosa bataUa--* 
Brihuega. Las fuerzas del GobiR- 
no hicieron dos m il prisioneros 11» 
llanos y  se apoderaron de una eoor 
me cantidad de equipos itali 
de documento* oficiales proc«' 
de Roma.

Si España estuviera hermé 
mente cerrada y  la No Interve 
fuera una realidad, el Gobierno 1BÍ 
vencería en pocos meses. Si se J  
tirasen los combatientes extraajj 
ros, la ventaja sería para los leaW 
Esta es la razón por la que It«i* 
cuyos intereses en el MediterríoF 
son mucho más importantes quel* 
de Alemania, duda en renuncisr • 
su invasión de España. España 6 
una etapa de la lucha secreta 
se desarrolla entre los imperios 
tánico e italiano y  que se 
tirá sin duda en el elemento pi* 
cipa! de la historia de Europa^ 
un inmediato porvenir.

En París, en Londres y  en 
cú, se espera que España haya ó*“- 
a Berlín y  a Roma una ¡ecció*^ 
prudencia. Han visto def^ectoa'- 
sus armamentos. También es 
ble que los alemanes se hayan 
engañado de sus aliados los 
nos, y viceversa. Al probar ^  
fuerzas en España, puede qu* ;̂ ¡ 
potencias fascistas no tengan 
mismos deseos de provocar a ' 
democracias que tenían antes 
guerra civil.

El curso que vaya a  seguir _ 
guerra civil no puede juzgarse P; 
un telegrama sensacional que 
rezca en los periódicos una 
na, sino por la perspectiva ^  
vasta de las analogías y  los
fundamentales de  la Historia- -ppoleón envió a España ejercitas 
gantescos. centenares de m il^ ^  
hombres, consagró largo años el  ̂
tentó de someterla. Su fracase
un mal presagio para Hitler y
solini. Desde 1914 a 1918, Ale**  ̂
nía ganó casi todas las baíall**^ 
al fin, desgarrada interiorm»^*®^ 
dificultades Sociales, teniendo 
te a ella un grupo de aliados^ 
nómicamente superiores, {»•
guerra. El mapa no refleja 
mente al situación militar espa®^ 
En diciembre, Franco, a ^
haber Uegado hasta las p u er^  ^  
Madrid, estaba casi vencido- -
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pe la conquista 
tervención

La Italm fascista ha declarado en varias ©ca­
jees qeu no daba importancia alguna al recono- 
^ento oficial de la anexión de Etiopía. Oponía 
j  fiealidadi de esta anexión a las «palabrerías» 
^ ica s  de la S. de N. . que la dejaban indife- 
fíBte.

verdad es muy otra. Quizá no hay problema 
más preocupe a Mussolini, y no cuentan ya 

jjs tentativas para obtener de Londres, París y 
Gaiebra el reconocimiento del «hecho consumado».

Es que, a pesar de las matanzas y de los fero­
ces métodos empleados por el «virrey» Graziani, 
5¡ ihecho consumado» está aún lejos de serlo. Las 
jdjlaciopes permanecen hostiles, y si llegase aho- 
lí una guerra, Abisinia sería para Italia mucho 
BÍs que una base «imperial»; sería ima fuente de 
<lificultades.

De aquí la insistencia del Duce para que In- 
íbterra y Francia acepten definitivamente la su­
presión dé Etiopía como Estado. Al comienzo de 
b «dual sesión de Ginebra, Italia había manio­
brado para intentar que Etiopía fuera excluida 
(Je la S. de N. (de esa S. de N. que simula des­
preciar cuando no puede sei-virse de ella). Los 
manejos fracasaron y el «Giomale d’Italia» se 
qoejaba amargamente; «La primera, y quizás la 
mejor ocasión —decía— para inscribir a Etiopía 
«1 el Libro de los Estados desaparecidos se ha 
dejado 'desperdiciar deliberadamente. Y lo que 
más lamentamos es que esta eliminación del pro­
blema se 'ha producido por la volimtad de In- 
^terra».

¿Por qué intenta Italia de tal manera «legaii- 
ar» su ocupación de Etiopía? -Es que quiere con­
tinuar con más tranquilidad la transformación de 
«te país en una colonia de reclutamiento y en 
«na base estratégica para una futura acción con­
tra las posesiones inglesas y francesas de Africa.

Al desencadenar la ofensiva contra Etiopía, 
Kussolini se ha propuesto continuar el programa 
que Crispí debió abandonar. Este programa está 
Opuesto en, las cartas de Salsa, Jefe del Estado 
ÍUyor de las tropas italianas en Eritrea, publica- 
éis en 1935.

En una de estas cartas, fechada en 1895, el ma- 
W Salsa escribía; «Hay que tener en cuenta las 
oormes ventajas que nos proporcionará la con­
quista de Abisinia... Sería un error imperdonable 
5o saber aprovechar los acontecimientos favora- 
bles que darán a Italia el primer puesto en Afri- 

Pues hay que convencerse de esto; dentro de 
%uiios años, Africa pertenecerá a quien domine 

Abisinia en esa región que domina los dos

efiópica a la in- 
en España
principales países de Africa, y de la que se pue­
den sacar los soldados necesarios para combata 
y vencer en las luchas que no dejarán de estallar 
en este continente». ••

Si se tratase de apaciguar tal o cual reivindi­
cación territorial en Africa o en otra parte, para 
asegurar de una manera estable la paz del mun­
do, creemos que habría que ir muy lejos, pues 
lo que se arriesga bien valdría algunos centena­
res o millares de kilómetros cuadrados.

Pero los regímenes fascistas no son, no quie­
ren ser «estáticos»; según su propio lenguaje y 
su propia organización interior, no pueden dete­
nerse. Para Alemania, la ocupación de la Rena- 
nia provoca la reivindicación de las colonias, y 
si se recuperasen éstas, se presentaría como nunca 
el problema de la «tierra del sol», de la marcha 
hacia el Este, del «Deutchtum» y  así sucesivamen­
te. Para Italia, Etiopía no es más que un punto 
de partida: en lugar de pasar a la categoría de 
las «naciones satisfechas», la conquista de Etiopía 
la ha arrastrado a la intervención en España, a 
la lucha por la «igualdad de derechos» en el Me­
diterráneo, a la acción entre los árabes para des­
pojar a Inglaterra y a Francia del cercano Oriente 
y del Africa del Norte.

Para encontrar de nuevo un equilibrio a Euro­
pa, todas las concesiones, todes los compromisos; 
pero ante los regímenes que quieren instalar en 
el mundo la guerra permanente, no hay más que 
una política posible, la de la obstrucción, la de 
la firmeza, la de la resistencia.

« » *
La otra tarde, los encargados de negocios fran­

cés e inglés hicieron una nueva gestión en Roma, 
para precisar las condiciones de un detente entre 
los tres países.

Esta gestión no ha tenido como motivo los con­
venios de Nyon sino la situación en España.

Inglaterra y  Francia han hecho saber que no 
podían contentarse con las declaraciones más o 
menos tranquilizadoras, sino que estimaban que 
Italia debía dar garantías concretas. Estas garan­
tías se refieren ante todo a la retirada de los «vo- 
limtarios» que se encuentran en España y el cese 
de envío de nuevos contingentes.

El frente franoo-británico de Nyon se ha vuel­
to a encontrar también en el problema español.

Si esto continúa y  se consolida, tendremos la 
«tregua» tan esperada. Y no hay otro camino para 
llegar a ella.

ANDRE LEROUX

(«LE POPULAIRE». — 25-IX-37)

La guerra en España
-- 'erritorio conquistado, sino ios 

•«cursos materiales, morales y  liu- 
de las dos partes contendíen- 

^ l o s  que determinarán la solu- 
^  del conflicto. La cuestión no es 
*®Pletnente saber quién ha recha­
z o  a quién, en el combate del 
^  sino lo que la victoria, si ésta 

»ido de Franco, le ha costado 
hombres y  en armas y  si ha des­

r a iz a d o  a los leales, o bien, si, 
j y  ^  contrario, les ha hecho com- 
^ ^ e r  la necesidad i3e una mayor 
^^Pllna y  cohesión política.

recursos de Franco son limi- 
Cuenta en primer lugar con 

®*tranjero, y, como escribía 
arboecker e n  e l  «Evening 
5l», «el general Franco se ha 

d̂o d e movilizar muchos 
inos y obreros, pues no po- 

^  rarse de eUos en la misma me- 
QUe lós gubernamentales». Sin 

iie leales están formando
I de masas cuyas cuali-
• tiji ’^ohibaüvas, cuadros de oíi- 

aquipos, etc., mejoran regu- 
j^^^te. Gozan, además, de una 

ie reserva financiera que, se- 
«n ,®^^3ración que hizo en Madrid 

bles de abril de 1936, el mi- 
de Hacienda, alcanzaba en- 
la cifra de 2.227.000.000 de 

*n y  y  886.000.000 de pesetas

íSu de septiembre del mismo

Los leales tienen en Barcelona, 
principal centro metalúrgico de Es­
paña, establecimientos que comien­
zan a producir cantidad de muni­
ciones que crece de día en día; 
reciben nueva fuerza por la elimi­
nación de los antiguos oficiales del 
Ejército cuya abnegación por la 
causa antifascista era dudosa. Las 
reservas de fuerza del Gobierno de 
Valencia, no están, ni mucho me­
nos, agotadas: de hecho, apenas se 
ha recurrido a ellas, y  esto es lo 
importante. Los leales no han ex­
plotado aún todos los medios para 
mejorar su posición; el tianpo ac­
túa por ellos. A  medida que pa­
san los meses, la actividad del Go­
bierno Se caracteriza por una in­
tensificación de su esfuerzo, por 
una mayor firmeza en sus proyec­
tos, mantenidos por un entusiasmo 
popular más ardiente. El Gobierno 
descubre continuamente nuevos te­
soros de energía, se muestra segu­
ro del éxito final.

La solución de la guerra civil ten­
drá profundas repercusiones en los 
asuntos internacionales y  en el des­
arrollo social det mundo. Pero, uni­
do estrechamente a esto, se presen­
tará una cuestión primordial: el 
porvenir de España.

Por primera vez desde hace va­
rios siglos, el pueblo decide su suer­
te por la guerra civil. Exigirá, una 
vez terminada la guerra, continuar

La soledad de los dictadores 
y el pacto de agresión

haciéndiáo. El trastorno social que 
la lucha trae consigo ha producido 
un fermento que no desaparecerá 
en seguida. Millones de hombres 
que eran considerados como reba­
ños, como mecanismos capaces de 
cavar la tierra o  de vigilar las má­
quinas, se han dado cuenta del pa­
pel que pueden y  deben desempe­
ñar en la organización de su vida 
y en la de su país. Este descubri­
miento, en un período revoluciona­
rio, es la chispa psicológica que 
hace surgir, para el cumplimiento 
de la transformación nacional, can­
tidades infinitas de fuerzas físicas 
e intelectuales. Nuevas capas de 
humanidad, separadas hasta enton­
ces por una delgada corteza de aris­
tocracia y  plutocracia, han sido lle­
vadas a la superficie y  piden oca­
sión de manifestarse. Franco las 
hundiría de nuevo en las profundi­
dades.

España ha esperado, demasiado 
pacientemente, este despertar. Es 
rica en inteligencia y  en recursos 
naturales y  puede prestar a Euro­
pa y  a la Humanidad entera, mu­
chos más servicios de los que hasta 
ahora ha prestado.

Los jefes leales, y  sobre todo don 
Juan Negrín, se emocionan cuando 
hablan de la reconstrucción de Es­
paña bajo un nuevo régimen.

Los ingenieros construirán presas

Dos consecuencias pueden obte­
nerse hasta abora de la entrevista 
Hitler-Musolini. Las únicas concre­
tas y  de cdero y  acusado rasgo. i 

Primera. —  Acordes en la  totali­
dad de SUS' propósitos, o discre­
pantes en algunas de sus mani­
festación » más o menos esencia­
les, Hitler y  Mussolini se desen- 
vutíven, ahora maS' que nunca, 
en un aislamiento casi sin prece­
dentes en la política intémacional 
europea. Desde todas las cancille­
rías se ha seguido Su viaje con 
la atención que el suceso merece. 
Con interés, con prevención, hasta 
con t«n o r  si se quiere. Pero sin 
que se acuse por ninguna parte, 
^  menor síntoma de solidaridad 
ni de coincidencia. El recelo y  la 
preocupación han florecido, en cam­
bio, de una manera sintomática 
por toda Europa.

Segunda. Los dictadores se han 
reunido para destacar una mutua 
solidaridad, en la que estaban pre­
vistos los alardes milibares. -Sus 
visitas, SU 3 palabras, su actitud— 
asistencia a las maniobras milita­
res que se han desarrollado en la 
linea de la frontera germanobelga, 
BU comparecencia en las fábricas 
de material de guerra instaladas 
en Essen, sus discursos— , todo acti-- 
sa la preparación de un espectácu­
lo intimidatorio.

Podríamos pan&ngonar ia  para­
da d »  k>s dos dictadores con  ia 
discreción y las maneras «norma­
les» a que se han atenido los mi- 
nietros de la Guerra de Inglate­
rra y  Francia, cuya coinciden­
cia en las maniobras militares del 
Hjército francés acaba de produ­
cirse dias pasados. Y acaso encon­
trásemos en tal parangón muchos 
de los motivos esenciales que han 
movido por dentro la algarada to­
talitaria.

Sería fácil laportar un número 
c o n s i d e r a b l e  de explicaciones a 
la entrevista Hitler-Mussolini. De 
tal manera ha sido abundante su 
cosecha, antes y  después de su rea­
lización. Pero sin olvidar que el 
espectáculo a que hemos asistido 
en estoa días estaba preparado y 
anunciado con antierioridad a  Xa 
firma del Pacto de Nyon, cuyas 
repercusiones tanto se señalan aho­
ra entre los móviles de la entre­
vista. No nos parece, por ello, que 
la entrevista tenga por base, por 
tema de fundamento, ni lo  ocurri­
do en la Conferencia de potencias 
mediterráneas ni rí curso de la 
Asamblea de la Sociedad de NScio- 
nes. El propósito de la entrevista 
nació en el mismo día que Hifler. 
acuciado por su ministro de Econo­
mía, aquel inefable doctor Schafh, 
que ya dejó de ser consejero ofi­
cial del «führer*, que regresaba 
de su «viaje económico» a París 
con una sensación de aislamiento 
angustioso, inició su acercamiento 
a Inglaterra con unas negociaciones 
que a su tiempo tuvieron publici­
dad y  comentario. Se animció en­
tonces el viaje, y  no llegó a reali­
zarse. Con el aplazamiento coinci­
dió el intercambio de aquellas fa­
mosas cartas que fueron de Lon­
dres a  Roma y  de Roma a Londres, 
firmadas por Neville Chamberlain 
y  por Mussolini. Ocurría que am­
bos dictadores, agobiados por una 
sIEutacióo' o c o n ^ ic a  de solqción 
tan urgente com o dilicil, intenta­
ron acogerse a la atrayente Libra

esterlina, sin miramieaíos de com- 
pettócia. Y  así se vieron desnudos 
el pno frente a l otro y  al borde 
de la separación más insospechada- 

Aún no se sabe, fuera de los es­
trechos círculos gubernamentales 
de Inglaterra, cuáles -fueron las 
condiciones que en aquel momen­
to señaló la Gran Bretaña para la 
negociación que m u r i ó  apenas 
nacida. Pero Hitler no ha dejado 
nunca de intentar d  ju ^ o  de esta 
carta. Sus declaraciones de hace 
no más de tres semanks a  la  Pren­
sa Rothermere te  expresan muy 
claramente. Y  cuando ya se cru- 
7Í& en  las actividades totalitarias 
la  Conferencia de  potencias me­
diterráneas, y, sobre todo, lo  que 
ya se llama «invasión del Medite­
rráneo», por las flotas de guerra 
inglesa y francesa, la entrevista 
se produce. Musolini, con una sen­
sación de aislamiento como no la 
habia sentido hasta ahora, es quien 
precipita él viaje suspendido. El 
atliado alemán puede es<»páieele(, 
ijustamente cuabdo InglaterS y  
Francia acaban de ganarle la ba­
talla del Mediteráneo.

He aqui, pués, una entrevista 
que puede pasar a la  Historia con 
^  nombre de «la  entrevista del 
recelo*. Y  ni el espectáculo dé 
las maniobras, ni las visitas a las 
^ b r ica s . de armas, ni los discur­
sos, ni los abrazos pueden d isipa- 
nada de esta realidad. En fu  sislá- 
miento, en este ambiente de ais­
lamiento que perciben y  comprue­
ban cada día, los dictadores se 
miran, y  sobre tode, d. que se 
siente más solo —Mussolini—  acude 
hacia el aliado en propósitos, con 
la demanda de una solidaridad 
concreta frente a los riesgos de 

guerra por el mismo creados y  
alimentados. Mussolini busca un 
pScto concreto de guerra; busca 
la garantía de un apoyo eficaz 
de -Alemania para su política de 
agresión en el Mediterráneo. Que 
la obtenga, o ' no, es cosa que no 
puede deducirse hoy de sus pala­
bras ni de las de Hitler (la intimi­
dación no (Tuenta en sus maneras 
de p o l í t i c a  internacional). Las 
conductas del uno y  del otro nos 
darán muy pronto la clave del 
probl«na.

JUAN DE AGÜIRRE.

El éxito de n ues­
tra m úsica en la 

Exposición  de  
P arís

VALENCIA, 28. —  Se ha facili­
tado a la Prensa noticias oficiales 
procedentes de París, informando 
que, con motivo de la Exposición 
que se celebra en la citada capital, 
el Comisariado del Gobierno espa­
ñol en aquel certamen internacio­
nal, organizó los días 21 y  22 del 
actual dos conciertos de música es­
pañola, en él teatro de los Campos 
Elíseos, con el concurso de la Or­
questa del Conservatorio.

Se ejecutaron obras sinfónicas 
españolas ante numeroso y  stíecto 
público, añadiendo estas noticias 
que figuraba el embajador, señor 
Ossorio y  Gtallardo, y  demás perso­
nal de la representación diplomática

Repite la nota que el éxito alcan­
zado en ambas audiciones fué bri­
llantísimo.

y  desviarán las aguas bienhechoras 
hacia los campos ardientes de Cas­
tilla, de Andalucía y  de Extrema­
dura, dando así más alimento, ins­
trucción y  salud ai campesino des­
graciado. Los ferrocarriles y los 
puertos tomarán mayor desarrollo, 
las montañas entregarán los teso­
ros de sus minerales, y  las minas, 
ya explotadas, lo  serán de tal for­
ma que toda la nación, y  no tan 
sólo algunos privilegiados, se bene­
ficiará. Las capas sociales recien­
temente creadas y  aún frescas, pro­

ducirán nuevas riquezas. Se crea­
rán continuamente nuevas indus­
trias para utilizar las energías del 
pueblo y  procurarle comodidades y 
esparcimiento. España entrará en 
Europa y  ayudará a reconstruirla.

Cuando la muerte se aleje de los 
campos de batalla, habrá nacido 
España por segunda vez. Sólo esto 
podría justificar tal carnicería; 
pues el hecho de que España vol­
viera a su letargo tradicional, equi­
valdría a burlarse de los muertos, 
torturando a los que sobrevivan.

Ayuntamiento de Madrid
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Ltíé  n a íls  frente a la ig lesia

Cofitinúan las persecuciones, deten 
clones y hasta los “sulcldloé‘  ̂

de sacerdotes

Después dé fantos crímenes siij
casíigo

'  ¿  <^ 'la  nés
• ; clásica novela policíaca, ia larga

BERNA.—Continúa la persecución religiosa en 
Aléníania. La campaña contra la iglesia no cesa, 
empleándose pára ello todos los procedimientos. 
En Sarrebruck han sido detenidos el cura de 
Irí^íchsthal, dos monjas y el sacristán de dicha 
p o r c i ó n .

En el domicilio del sacerdote Rekh, se hizo un 
registro, que duró doce horas.,

,\Ante el tribunal especial dé Düsseldorf han 
cotnpareciclo varios procesados, hombres y muje­
res de las regiones Duisbúrgo, Hamborn y  Hoer- 
de, acusados de haber hecño propaganda en favor 
de la Asociación internacional de los escrutadores 
de la Biblia.

.Durante la vista' sé há sabido que uno de los 
«éScíTÍtadores» de lá Biblia, M. Paul Lesnienski, 
dé, 3S años,.se había. sdTcfdado en su oéídá, lo que 
Bi|njfica, én realidad, que ha sidô . asesinado por la 
Gestapo en el transcúrsó dé los interrogatorios.

Y ahora, el pfoceso se instruye en razón de 
unas pretendidas confesiones dé aqúél.

El principal acusado, M. Peters, ha rehusada 
contestar ante el tribunal especial.

Se ha condenado a los procesados a penas de 
dos años de prisión.

En Baid Rilchingen (Sarre) han sido expulsa­
dos su convento cerca de las fuentes termales 
de aquel lugar, los hermanos, católicos, qye hgn 
tenidp su residencia allí durante siglos. El con­
vento ha sido ocupado por una sección de enfer­
meras nacional-socialistas.

Se ha prohibido la circulación y  venta por el 
territorio del Reich del semanario católico «La sa­
lud dominica] del presbítero».

Se sabe qpe también en Brandeburgo se ha dar 
do Q̂ ro caso de «suicidio» en la prisióp.. Y el que 
há afentádo contra su vida e& un sacerdote.

A  éste se le había encarcelado acusándosele d.e 
h a b e r  introducido publicaciones de oposición. 
Este hecho se negó p<^ el sacerdote al que se ie 
torturó en la prisión. Y  ahora se ha informado al 
ordinario episcopal que dicho sacerdote se ha 
«suicidado».

I t E C l J E R D O S

vi a Mussolini
Hace ya varios años, twroD 

repihldos por Idussollni a lg u i^  
periodistas franceses. Al salic 
dql Palacio de Venecia, anoté 
mi imprssión. Qu» había sido í 
viva y. decepcioDgdor*. Cuando 
está uno eq,presencia,de un ver­
dadero gran hombre, su gran­
deza se advierte en seguida, aun­
que sea en la entrevista más 
breve, y  i£ es fácil impresionar 
a un observador atento, dispues­
to a descubrir en él alguna po­
tente cualidad humana.

En este caso, no se descubre 
nada parecido; sólo una imita­
ción irrisoria, un afán necio de 
mostrar una aparienciia, de si­
mular lo que no se es. Nunca 
he visto nada más cómico que 
esos ojos fijos y  redondos, que 
se esfuerzan por ser magnéti­
cos y  que uno espera con curio­
sidad que se salgan de las órbi­
tas.

Esta impresión era demaslSdo 
aomera para qué yo ^eiuará en­
tonces en publicarla. Pero,, desde 
aquella époc%, ha adquirido, no 
ciertamente profundidad, sino el 
valor de una imagen exacta.

Esta falsa grandeza. la ha ex­
plotado Mussolini con la com­
plicidad estúpida o  calculada de 
todos los Gobiernos de Europa. 
Ha hablado fuerte y  ha lanzado 
amenazas; lo j demás han fingi­
do tener miedo y  han acabado 
por tenerlo..

De las amenazas, que a quien 
primero asustaban era a él mis­
mo, confiado, enardecido, ha ca­
sado a los actos. Y  se ha segui­
do dejándole hacer. Esta vasta, 
siniestra y  sangrienta comedia 
que empezó con la agresión a 
Etiopia, que continúa con la 
agresión a España, y  en la cual 
los Gobiernos hacen el papel de 
obedientes bufones, de tramoyis­
tas, y  sólo actúan como figuran­
tes en Ginebra o en Londres, 
han persuadido al matasiete de 
que es otro César. El no se ha 
tomado nunca en serio; y  ha 
acabado por hacer lo  mismo con 
los demás.

En verdad, se ha hecho todo 
lo posible para que la comedia 
le dé impresión de realidad. Es­
te error es una de la j causas 
principales de la grave situación 
actual de Europa.

El acto de Nyon, y  su rapidez, 
parecen haber llevado £ Musso­
lini a una apreciación más exac­
ta de la realidad. Pero, aun­
que se entre en la seriedad que

la situación exige, el Matasiete, 
d e ^ s ia d o  consentido, volverá a 
las andadas.

• • c
Eramos diez los que Mussolini 

había accedido a recibir, y  la 
audiencia no duró más de vein­
te minutos.' El tiemi>o preciso pa­
ra sufrir la decepción. ¿D e qué 
puedo reprocharle? De haber 
defraudado espera, y  que 
cuando todo hacia probable que 
sólo pudiese ser trivial, haberlo 
sido en efecto. Como otro cual­
quiera.

A  pesar de todo, esperábamos 
más. Echemos la culpa al ro­
manticismo y  a la leyenda; és­
tos son los equivocados, y  no 
este hombre resignado que pier­
de en conversaciones insípidas 
un cuarto de hora de su tiempo.

Y  uno se pregunta: ¿Por qué 
¿Tal vez sólo por destruir la  le­
yenda? Parece imprudente...

y , además, improbable. El 
aparato, desde la entrada, pone 
en guardia contra toda sencillez, 
afectada.
Cuando se penetra en la gran 
sala del Palacio de "Venecia. de 
paredes desnudas y  suelo ence­
rado, y  se divisa al fondo, en un 
rincón de  penumbra sabiamente 
Uuminado, detr6s de una mesa, 
que parece muy pequeña, al Se­
ñor Mussolini, en su postura de 
primera audiencia, comienza uno 
a inquietarse de que un tan 
grande hombre, para causar 
impresión, tenga que recurrir a 
procedimientos tan pequeños.

• • •
A  medida que se avanza para 

esa etapa pligrosa, la mala impre­
sión se atenúa. Se advierte pri­
mero la corpulencia, luego los 
rasgos del Dictador. Está vesti­
do con un traje blanco, que le 
sienta mal, y tiene las piernas 
estiradas sobre d  suelo; parece 
poderoso y  da idea de pesantez. 
La fisonomía, vigorosa, un poco 
empastada. El famoso mentón, 
que se ve siempre por debajo en 
ISi' fotografías, para hacer la 
mandíbula más voluntariosa, la 
barba, negra y  dura bajo las me­
jillas, que le da aspecto de raa! 
afeitado, y  el cabello gris, esca­
so y  corto; es más viejo de lo 
que imaginábamos.

La estatura es impresionante. 
La desgracia quiere que se ani­
me. Y, desde este momento bus­
camos en vano, en la actitud, 
en la expresión, en las palabras.

algún recuerdo de la grandeza 
que la imaginación evocaba y 
que la presencia disipa. No hay 
más que apariencia.

El rostro de mármol es, en 
realidad, de caucho. Como si 
una mano invisible, lo  modelara 
sin cesar, toma todas las formas, 
sonríe, frunce la frente, pliega 
las mejillas, se ensancha, se ha­
ce severo, grave, emocionante, 
cómico. Cuando escucha, los ojos 
se salen de las órbitas, de tal 
manera se fija  en su interlocu­
tor. ¿Por qué no es fascinador?

serie de crimeses misteriosos que, 
desde hace años, ha tenido efecto 
en Francia, acaba de hacerse, de 
repente, comprensible.

En cadia uno de estos crímenes, 
vemos de nuevo, con mayor o me­
nor claridad, la misma mano, el 
mismo origen, la misma organiza­
ción y, sobre todo, se preriente que 
los asesinos han perseguido siempre 
el mismo fin. Más que cualquier 
detalle, esta continuidad rompe el 
misterio de estos crímenes.

«Se ha colmado la iriedída», es­
cribía «Vendredi», la semana pasa­
da. A l decir esto, nuestro periódico 
era el intérprete fiel de la inmen­
sa mayoría de nuestro país. De todo 
el país, podemos decir, porque sola­
mente los cómplices e.a estos asesi­
natos y  en estas provocaciones 
comparten nuestra indignación, pe­
ro los provocadores y  los asesinos 
no pueden ser considerados cómo 
ciudadanos. No son más que. un pu­
ñado de miserables que deben ser 
apresados por la justicia, La nación 
no tiene por qué discutir con ellos.

Pero estos cómplices — pagados o 
ciegos de fanatismo—  no son más 
que los comparsas de una vasta or­
ganización criminal extranjera, la 
cual DO ha dejado de trabajar para 
derribar « m  el puñal o  la pistola 
tojdo lo que se oponía en nuestro 
país a sus fines, y  no ha cesado de 
e s f o r z a r s e  por desencadenar en 
Francia acontecimientos que consi­
deraba susceptibles de ponemos a 
unos contra otros. Su objetivo evi­
dente no era otro que la ruina de 
la comunidad francesa. Esta orga­
nización criminal obra bajo la apa­
riencia de la pasión política, cúbre­
se con una ideología como el cons­
pirador se emboza en su capa; pero 
sus verdaderos objetivos se llaman 
Africa del Norte, Mediterráneo. 
Córcega, N i^  y  Savoya. Labora 
por la muerte de Francia, porque 
sólo esta muerte proporcionaría la—  6 -------------- - i —  —  — • .  I v f c R j á V i v u t t i ' i a  l a

Si habla, lo  hace despacio, en j herencia capaz de salvar el Estado
francés exc^ente, coa el arte 
campesino de eludir La pregun­
ta, de contestar aparte, y  de no 
decir nada que comprometa; un 
ji^ e^  .de gaaap ier^  en el que 
la inteligencia no tiene nada que 
ver con la  franqueza. Y  termi­
na con tanta cortesía y  autori­
dad que nos recuerda que es el 
amo y  _ no nos atrevemos a in- 

quedamqs^con ̂  mis- 
con que víivmos» y  nos 

psegúntvnoe con inquietud ai es­
ta evasiva es táctica, protocolo 
• insuficiencia.

• « •
Termina la audiencia. Musso­

lini oprime tres pequeños boto­
nes y  su aureola se apaga. Vol­
vemos a deslizamos por la es­
tepa.

¿Se asemeja la v e r d a d e r a  
grandeza a este trivial cambio 
de palabras durante una visita 
también trivial. Si no tenía na­
da mejor que decir, el mejor 
medfo, el único, para no decep­
cionamos, hubiese sido no reci­
bimos.

LOUIS MARTIN CHAUFFIER

(«Vendredi», 23-IX-937.)

Un pesquero de Ceuia  
llega a Rabal y sus Iri- 
pulanles se ofrecen a 

las autoridades es­
pañolas

TANGER. —  Ha fondeado, con 
averias, en el puerto de Rabat, el 
pesquero «Orizábal», de la matricu­
la de Ceuta. Cuatro de sus tripu- 
lantej se presentaron a las autori­
dades, comunicándolas sus deseos 
de ser repatriados a la España leal. 
—^Fabra.

cuyos intereses defiende.
_ Ni los más escépticos, ni los más 

tímidos pueden sustraerse ya a la 
evidencia. Demos, una vez más, la 
relación terrible de esos crímenes 
impunes que quedaron en el «mis­
terio». Asesinato en Marsella, del 
rey de Yugoeslavia y  de nuestro 
ministro de  Relaciones exteriores. 
Asesinato de Navachine. Sucesos de 
Qichy. _.^aÍT^ Carola. Afíaire Lae- 
titia Xpureaux. Bomba sobre rápi­
do PaKs-Vintimílle. Bombas en el 
túnel de Cerbére. Destrucción de 
los aviones de Toussus-le Noble y 
de Vüleneuve-sur-Lot. Asesinato de 
los hermanos Rosselli. Bomba en el 
edificio de  la Confederación Gene­
ral patronal francesa. Ataque al 
submarino español en Brest.

En todos esos crímenes, todas las 
pistas, abandonadas con demasiada 
prisa, se dirigen al mismo sitio. Nos 
descubren a los mijanos terribles 
ejecutores, a la misma partida de 
«anfirquistas», que tiene puesto de 
honor en los Estados totalitarios. 
Descubre el origen de las- armas 
empleadas, ya sea la pistola ame­
tralladora, la bomba o el puñal. 
(Hagamos constar, de paso, que 
«Vendredi» íué el único periódico 
que, a su tiempo, reveló el origen 
italiano de la pistola ametralladora 
que mató al rey de Yugoeslavia y 
a Barthou.) Todas estas pistas re­
velan los objetivos perseguidos y  la 
permanencia de la organización res­
ponsable de todos esos crímenes.

Esto colma ya la medida, repeti­
mos. No hay que detenerse ante 
la  casa a la cual conducen todas 
esas pistas. Es preciso reducir a la 
impotencia a esta organización cri­
minal, aunque esté amparada por 
Italia, o con más exactitud, por el 
Gobierno fascista de Roma.

Quisiera dirigirme aquí al hom­
bre responsable de los destinos ae 
nuestro país, al Presidente del Con­
sejo de ministros dél Gobierno de 
la República francesa. j

(A

fío  tér.^ og-o istum bre en «v«a. 
dredi», de deambular por los 
líos ministei.ales.. Servimos a 
GoDiernos de la República a nui) 
tra manera, que creemos la  b u »  
estando más cerca dé la op in ión^ 
blica y  de los ciudadanos que íí 
Poder. Lo que voy a exponer al se. 
ñor Chautemps quizá no lo huhls 
ra escrito si hubiese podido decúa 
lo de viva voz. Tengo la segurid» 
de que las cosas- son mejor asíf 
que nuestro servicio, pot ser 
blico, será, tal vez, más eücaz.

Quiero, pues, decir a Mr. C 
temps, que ya se ha encontrado"» 
vez en su -vida política, frente j 
frente con las hazañas de los gar.f̂  
ters. Quiso obrar con astucia 
ellos, y  ya sabe lo que ocunrió d« 
pués. Por haber desdeñado la fuá *  
za de la mentira y del cinismo, v.i 
a nuestro país sacudido por sug 
sos terribles, que no pudieron 
dominados sino haciendo uso de 
da la  energía y  de toda la lu 
cívica de que soii capaces los ir »  
ceses.

Hoy, que se prod%ieen hechos t 
bandidaje político sin preceded 
también está en  el Poder M. Cíut, 
tempí. No hace falta ser projm 
para afirmar que ni la sutileza » 
la habilidad serán suficientes pn 
reducir la terrible empresa que i 
ofrece a nuestros ojos. Se nece 
rá eneryia, resolución y  valor, 
nada se hiciera en este sentido, . 
seguro que mañana seria peor 
hoy.

Decimos, pues, a nuestros p. 
eos responsables — con una espea 
de afecto nacido de las luchas re« 
lia d a s  en común, pero con fim» „  
za—  que son responsables ante i  rii 
República, ante Francia y ante 1 
paz, de los acontecimientos o s f lc  
puedan producirse mañana. En 
dominio de la sangre y  del a 
nato, nada disculparía la  debili 
ni siquiera el deseo de evitar 
plícaciones internacionales. Po
si un Estado vecino, ya sea It__
Alemania, fuera capaz de llegar 
la guerra porque nuestro Gobi' 
pusiera término, en nuestro ter 
rio, dentro de la plenitud de 
derechos, a tales empresas cri 
les, es evidente que, desde hoy 
estaríamos en paz, sino en gu 
abierta. ¿Qué país podría r 
charnos acción tan legítima?

La condición de la paz no p 
consistir en dejar hocer a  los 
n ^  internacionales. Estamos 
tümb'raáés, desde hace años, a -r  
cutir coa el absurdo, pero este 
surdo de ahora no tiene ningsa 
probabilidad de llevar el desord* 
a los espíritus franceses. ¿Qtú* 
quiere levantarse para defender  ̂
derecho al asesinato en el territtíí 
de Francia? '.

A l terminar, quisiera decir lo é*. 
me parece más imperdonable 
esta larga serie de crímenes 
ha deshonrado demas-íado tiempo 
nuestro país: es la voluntad 
crear el odio y  lo irreparable en 
los franceses. Ya sea por nue 
muertos o por los de nuestros 
versarlos, franceses como n oS ot--j_  
ya  sea por la provocación a d ^  
cha o a izquierda, por los p r r f  
ros tiros de Clichy o la bomba ^  
positada en el domicilio de la 
deración Patronal francesa, ^  
empresa maquiavélica es inexpU’f  
ble.

Tenemos derecho a preguntar®** 
con ansiedad, en un m om ento^  
que tenemos necesidad de nuesí*? 
calma y  de nuestra razón para ^  
dar, dentro del orden y  la leP ^  
dad, nuestrás dificultades, lo  ̂
nos traerá el mañana... ¿Qué 
vocación? ¿Qué incendio? ¿Qué a®*" 
sinato? ¿Qué catástrofe?

Basta de crímenes impunes, 
dejan el campo libre a otros ^  
menes.

Basta, basta...

ANDRE CHAMSOlí 

(«Vendredi», 23-IX-937.)
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